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			1 
Justicieros sin causa

			Llevábamos poco menos de una hora acechando a la manada. Los ciervos no paraban de levantar sus cabezas al más mínimo ruido, buscando cualquier indicio de amenaza. Pero ya era hora, habíamos llegado muy lejos y no podíamos echarnos para atrás.

			Éramos cinco. El anciano, su cachorra y las dos crías de esta. El anciano era un lobo canoso y flacucho, cuyos ojos ya no eran lo que alguna vez fueron. La cachorra era su hija, la anterior hembra alfa de la manada que hace poco había sido echada de su manada junto a su padre por una pareja más joven. Las crías de esta, Castaña y Trigo, habían nacido poco después. Debían cumplir pronto los dos años. El anterior macho alfa, quien era su padre, había sido devorado por los nuevos alfas. Normalmente, el anciano y la cachorra habrían muerto poco después, sobre todo por cómo se encontraba el más mayor, pero no pude evitar sentir pena por ellos cuando me los encontré. Al final, llegamos a un acuerdo, yo les ayudo a cazar y ellos me enseñan la vida de un lobo. Era un trato justo a mi parecer.

			Regresando al presente, nos encontrábamos en formación alrededor de la manada de ciervos, formando una estrella. Lentamente me aproximé, buscando estar lo más cerca posible para cuando la cachorra atacara. Desgraciadamente, no vigilaba mis pasos. Mientras me asomaba lentamente, pude sentir que unas hojas crujían bajo una de mis patas de forma especialmente ruidosa. Varios ciervos levantaron sus cabezas en mi dirección, y uno tuvo que verme, pues no tardó en salir corriendo, seguido inmediatamente de sus compañeros.

			No teníamos tiempo que perder. La cachorra saltó dentro del claro, bloqueándole el paso a unos cuantos, y Castaña apareció para imitar a su madre. Trigo, el anciano y yo nos arrojamos a por los pocos confundidos que no sabían a dónde ir. Trigo logró atrapar la pata de uno y nosotros dos nos hicimos cargo de derribarlo. Entre el mayor y yo acabamos rápidamente con su sufrimiento, yo atacando su otra pata para que no pudiera escapar y él yendo directamente por su garganta para desgarrarla.

			Tras un rato, el ciervo dejó de pelear, muriendo entre nuestras fauces. Acto seguido, me aparté para dejar que la familia comiera, sin embargo, el anciano se arrojó sobre mí y me puso contra el suelo, tomándome por la garganta.

			—“¡No! ¡Mal! ¡No lo vuelvas a hacer!” —me regañó mediante un apretón en mi garganta. Había cometido el error de espantar a los ciervos.

			A la lejanía, escuché un grave tintineo. Era el sonar de un cencerro, golpeado con un cucharón de madera. Velozmente me revolví y agité, intentando zafarme de sus mandíbulas. El anciano decidió soltarme y, sin esperar ni un minuto más, me puse sobre mis cuatro patas y corrí a toda prisa, sacudiendo la cola con fuerza, ladrando con alegría, puesto que ya era hora de comer. Mis amigos no me hicieron mucho caso, preocupándose por su propia cena.

			El bosque que rodeaba Frontera Verde era, en realidad, pequeño, sin nada impresionante que ver más que algunas granjas a su alrededor. Pero, en su interior, guardaba un pueblo, ni grande ni vasto, pero un pueblo, al fin y al cabo, mi pueblo.

			No tardé en llegar al gran claro donde se encontraban las casas de los aldeanos, sin más defensas que los árboles que las rodeaban, pero, en todos estos años, más que eso nunca había sido necesario. Frontera Verde era un pueblo pacífico. Según el bibliotecario, eran pocos los mapas en los que aparecía nuestro pueblo, en mitad del bosque Aullido. Nos encontrábamos lejos de las fronteras más próximas, las de los elfos en el reino de las regiones del oeste, y la de los prostullekty en las regiones del sur, además la guerra entre humanos y algaydaman hace años que había terminado. Sabía, gracias a trovadores, que el este se encontraba en plena guerra, pero estaba tan lejos que dudaba que supiera nada más que eso. Sinceramente, estaba feliz de la calma que se respiraba en mi hogar, donde, según los viajeros, era uno de los pueblos más agradables en los que vivir.

			Allí, entre los límites del pueblo y el del bosque, se encontraba una mujer humana, de huesos anchos y cabello castaño, la cual hacía sonar un cencerro sobre su cabeza con una cuchara. Me acerqué a ella a gran velocidad y salté sobre sus brazos. Pero ella no atrapó a un joven lobo, sino a un niño humano, de cabello rojo y risueña sonrisa, con los ojos miel de su padre y toda su especie, y no cumpliendo más de doce años. Mi tía me abrazó con fuerza y me dejó caer en el suelo para sonreírme.

			—¿Lo pasaste bien con tus amigos? —consultó ella.

			Yo fruncí el ceño y le saqué la lengua, como cada vez que decía lo mismo.

			—No son mis amigos, son mis maestros.

			Ella rió, al igual que siempre que recibía esa respuesta, y me dejó caer para revolverme el cabello.

			—Vamos, la comida está lista.

			Me encantaba mi hogar, el pueblo de Frontera Verde era pacífico y alegre. Tal vez por aquí no pasaran los más nobles guerreros, los más famosos comerciantes o los más diestros trovadores, pero no necesitábamos nada de eso, ya que éramos felices, así como así, con nuestras casas de madera y paja y los habitantes de diversas razas. Troles, elfos oscuros, lemuche, humanos y prostullekty, las razas más pacíficas cohabitaban aquí, cada uno a su manera.

			Mientras caminábamos saludé al señor Jebediah, quien, con sus grandes músculos, tiraba de su carreta llena de calabacines de su granja en dirección al mercado, acompañado de su esposa e hijos, toda una familia de troles. Una pequeña tribu de lemuche nómadas aguardaban frente a la posada, mientras sus hijos jugueteaban entre ellos. Tenía muchas ganas de transformarme y unírmeles, pero mi tía me tenía bien sujeto para que no me escapara.

			—Buenos días, Nora —saludó una voz.

			Era uno de nuestros vecinos, el señor Deian. Al ser un elfo oscuro, sobresalía por su gran altura, de alrededor de dos metros, aunque bastante delgado, haciéndolo parecer al tronco de un árbol joven, y su cabello blanco, que contrastaba fuertemente con su piel negra amoratada.

			—Buenos días, Deian. ¿Qué tal tu día hoy? —preguntó mi tía.

			—Maravilloso, como siempre. Gracias por preguntar.

			—Siempre es un placer. —Sonrió ella.

			—Lo mismo digo. Tendrás que disculparme, pero debo ir a pescar —se justificó el señor Deian, dando unos toquecitos a su hombro con su caña—. Necesito vender si quiero comer esta semana.

			—Por supuesto. No te detengo.

			Pude ver cómo el pescador se alejaba por el camino.

			—Me agradan los elfos oscuros —admití con una sonrisa.

			—Son buenas personas —me apoyó mi tía.

			No tardamos mucho en llegar a casa de mis tíos, donde mi tía había preparado un delicioso estofado, y mi tío, lisiado en la ya lejana Batalla de Última Salvación, cuidaba de mi pequeña primita. Sabía que él estaba muy agradecido con mi padre por compartir su sueldo con nosotros, a pesar de que la única sangre que los unía con él era la mía.

			Me gustaba mi vida, era simple, pero alegre, las mañanas las pasaba con mis maestros, y las tardes con mi familia. Aunque, por desgracia, no siempre había sido así, pues antes incluso de lo que podía recordar, vivía con mis dos padres… Pero eso era historia pasada.

			Un estruendo me distrajo de mis pensamientos. Pese a las quejas de mi tío, velozmente salté de la mesa y corrí al exterior, queriendo curiosear, para encontrarme de lleno con un caballo encabritado. Por el susto y la impresión caí sentado en la tierra, mientras que el jinete intentaba controlar a su montura. Este era un caballero, a juzgar por su armadura, y el hecho de que montaba un caballo. El metal con la que estaba confeccionada era de un dorado pálido que parecía estar hecha de luz, ya que me dañaba los ojos con su brillo. No llevaba yelmo, por lo que no me costó identificar que se trataba de un humano.

			Este, una vez tranquilizó a su montura, me miró intensamente, con rostro de pocos amigos y una penetrante mirada marrón. El caballero desenvainó su espada, tan deslumbrante como su armadura, y se dispuso a rebanarme la cabeza con un fuerte grito de guerra. Sentí que el terror me invadía cuando, de repente, alguien más apareció y, con otra espada, de aspecto más normal, desvió el golpe. El nuevo, mi padre, se interpuso entre mí y el caballero, alzando su espada de alguacil, dispuesto a parar e incluso devolver cualquier golpe.

			Muchos decían lo mucho que nosotros nos parecíamos, y las ancianas siempre alardeaban de que crecería igual de guapo que mi padre. Ambos teníamos el mismo cabello rojo revuelto, facciones similares y, además, compartíamos los rasgos de nuestra especie, como los caninos largos y afilados y las orejas puntiagudas, entre otros. Pero, además, él lucía una fuerte musculatura por su vida como guerrero y una leve pelusa que cubría toda su mandíbula.

			—Licántropos —murmuró el caballero, escupiendo al suelo tras decir la palabra, como si se tratara del peor insulto que jamás hubiera escuchado—. ¿Qué creen que hacen aquí? Marcidia está bajo la protección de los sangre de plata. Por Maestreza, no permitiré que su infección se esparza por la cuna de la humanidad.

			—Somos humanos, como tú y todos los sangre de plata. Tenemos sus mismos derechos —proclamó mi padre, tratando de no ver directamente la armadura del sujeto, puesto que debía de quemarle los ojos tanto como a mí.

			—Son una abominación, debemos acabar con ustedes antes de que sigan procreando y esparciéndose…

			—Ey, qué creen que hacen! —bramó otra persona más.

			Vi cómo, ataviado con mantos y telas finas, se acercaba el barón Tobías, levantando sus túnicas y ropajes caros para no ensuciarlos. Se trataba de un sujeto menudo en tamaño, con nariz regordeta y ojos pequeños. Muchos pensaban que debía ser un mestizo humano graditor, por mucho que él lo negara. Afortunadamente, a diferencia de lo que las malas lenguas hablaban sobre esa raza, su sentido de justicia normalmente era tan noble como su título, aunque, por desgracia, solo era un barón. De todas formas, ambos guerreros detuvieron su duelo verbal cuando el noble se interpuso entre ellos.

			—Les dije que podrían estar aquí solo si no molestaban a mi gente, y lo primero que veo es que están discutiendo con mi capitán de la guardia —reclamó Tobías.

			El caballero miró a mi padre unos segundos y luego arreó a su montura para que esta diera vuelta.

			—Ya verán cuando el duque de Marcidia se entere. Acabaremos con ustedes, fenómenos —nos insultó el caballero, para luego salir de allí, en dirección al centro del pueblo, a la plaza de los altares.

			—¿Quién era él? —cuestioné, aún con los pelos de punta y el corazón acelerado.

			—Un soldado sangre de plata —me indicó mi padre, con un tono de desprecio—. Jacobo, ¿te acuerdas de lo peligrosa que es la plata para nosotros? Ellos visten algo llamado plata dorada, y es tan mortal para nosotros como el fuego para la leña, lo utilizan para asesinarnos y cazarnos. Quiero que me prometas que nunca te acercarás otra vez a un sangre de plata. ¿De acuerdo? Ya he corrido suficientes penurias con el accidente de tu madre.

			Yo asentí levemente. Sabía que nosotros, los licántropos, no éramos muy queridos, algunos incluso nos consideraban bestias. Según mi padre, era casi un milagro que aquí, en nuestro hogar, los licántropos estuviéramos tan bien vistos y fuéramos tan apreciados. Pero el hecho de que hubiera gente que nos cazara me parecía simplemente repugnante. Nuestra condición provenía de los dioses, y mi familia lo consideraba un don y no una maldición, como decía la gente ajena.

			Mi padre me ayudó a levantarme y me hizo una señal para que me quedara con él. Parecía estar más nervioso que de costumbre. Me abrazó con uno de sus brazos mientras que, con la otra mano, sostenía firmemente su espada.

			—Tobías —llamó mi padre, para ganar la atención del barón—. ¿Qué hacen aquí estos indeseables?

			—Dijeron que tenían un herido que necesitaba atención urgente, pero no me olía muy bien. Sus armaduras están impolutas, al igual que sus armas, y no vi más que una chiquilla inconsciente —informó.

			—Tienes razón, esto no huele nada bien… ¿Por qué los dejaste pasar?

			—Pues… No sé, supongo que me apiadé de ellos —dijo el barón mientras encogía los hombros.

			Pude notar cómo escondía lo que parecía una bolsita de cuero detrás de él, como los monederos para las piezas. Mi padre lo miró desconfiado, pero apartó el tema con una mano.

			—Será mejor que investiguemos. No quiero que causen problemas en mi guardia. Sabes bien cómo son los sangre de plata con las otras razas.

			Los tres nos dirigimos a la plaza de los altares, donde se encontraba el templo al que los fieles iban a rezar y el hospicio donde los enfermos y desamparados iban a parar. Frente a este último encontramos a dos soldados sangre de plata haciendo guardia, parados frente a la entrada. Sin embargo, no muy lejos de ellos, cuatro caballos estaban atados a un poste. Antes no lo había notado, pero los caballos, uno de los cuales reconocí pertenecía al soldado que me había atacado, apestaban a sudor y miedo, se encontraban sumamente nerviosos y revoltosos.

			—Algo ocurrió con esos caballos… —comentó mi padre—. Ven, hijo, vamos a investigar. Tobías, tú intenta hablar con esos soldados, tal vez estén dispuestos a soltar alguna información contigo.

			—¿Tengo qué? —se quejó el barón, quien de todas formas obedeció.

			Se dirigió a los soldados mientras que mi padre se acercaba a los caballos, intentando no llamar la atención de los sangre de plata. Una vez nos encontrábamos en un punto ciego para los soldados, mi padre comenzó a cambiar. Su ropa se fundió con su piel, su espalda se encorvó y por todo su cuerpo salió aún más pelo rojo. Sus uñas se convirtieron en garras y su rostro se alargó. En cuestión de segundos, mi papá se había vuelto un lobo adulto de pelaje rojizo, con el pañuelo mágico en el que se habían transformado sus prendas alrededor de su cuello. Algunos creían que, como éramos lobos, nosotros, los licántropos, no nos llevábamos bien con otros animales, en especial cuando adoptábamos nuestras formas más salvajes y fieras, pero la verdad era que nuestra “maldición” era una lección para aprender a vivir en armonía con la flora y fauna, como lo haría un verdadero lobo y cualquier otro animal. El caso es que nos resultaba fácil comunicarnos y establecer amistades con otros animales, sobre todo cuando estábamos en nuestra forma canina, era como mejor nos comunicábamos.

			Mi padre se sentó tranquilo y miró atentamente a uno de los caballos. Ambos establecieron el equivalente a una conversación, comunicándose con pequeños gestos y señales que se traducirían a frases cortas y burdas en capitálico o cualquier otro idioma, al igual que lo había hecho el anciano conmigo hace poco para reprenderme. Mientras tanto, yo vigilaba a los soldados, los cuales, afortunadamente, estaba bastante distraídos con el barón Tobías.

			No podía evitar sentir curiosidad por ese lugar. Yo rezaba, sí, pero rara vez y, además, lo hacía a los pies de mi cama. Jamás me había visto tan necesitando como para rezar frente a uno de los altares, no conocía las oraciones necesarias, muy a pesar de lo que nos habían enseñado los sacerdotes del templo. Pero para eso estaba la plaza de los altares, una gran plaza circular, adoquinada con piedras, la cual se encontraba frente a la entrada del templo de los Dioses Verdaderos, aquellos que conformaban el Consejo de los dioses olgardianos. El lugar poseía todo tipo de pequeños altares a su alrededor. Llegaban a medir casi un metro el más grande y no más de treinta centímetros el más pequeños, en los que se veneraban a los diferentes dioses, tanto los patrones y patronas de las razas que allí habitaban, tales como Ngepu, señor de la caza y dios de los lemuche, o Agrico, patrón de los granjeros y dios de los troles, como dioses más bien menores, en los que se encuentran Sanelama, diosa de la curación, o Luva, diosa de la lluvia. Sabía que en las grandes ciudades y capitales las plazas de los altares tenían un único templo para cada dios, pero aquí todo lo que podíamos permitirnos era uno para todos y un altar para las respectivas ofrendas.

			Era interesante ver cómo la gente trataba a los altares, algunos los tocaban de manera distraída, pero respetuosa, cuando pasaban a su lado, mientras qué otros dedicaban una pequeña reverencia cuando pasaban frente a ellos, pero la gran mayoría iba a pedir perdón o recompensa, y dejaba algún tipo de ofrenda, dependiendo cada uno de que pidiera su dios, y muchos consideraban sacrilegio quitar las ofrendas. Entonces noté algo extraño.

			Frente al altar de Toirmór, dios de las tormentas, se encontraba un sujeto extraño. Estaba envuelto por una capa en casi toda su totalidad, y cosas como sus manos o pies estaban ataviados con guantes y botas de cuero negro, por lo que me resultaba difícil identificar su raza, por no decir la propia apariencia. El sujeto era grande y de hombros anchos como un trol, pero sus guantes y botas estaban cubiertas de placas metálicas negras, a modo de armadura, por lo que debía ser algún tipo de aguerrido guerrero. Sinceramente, ver esa figura me intimidaba, hacía que mi pelo se erizase y un escalofrío recorriera mi espalda.

			El guerrero se encontraba de rodillas frente al altar y parecía rezar. Lo habría dejado pasar por alto si no fuera por su última acción. Alzó la mano y, en el platillo de las ofrendas, dejó caer algo viscoso que palpitaba y chorreaba, desprendiendo de él un humo rojo y brillante. No sabía qué tipo de ofrendas le gustaban a Toirmór, pero dudaba que eso fuera de su agrado.

			Como si quisiera responder a mis dudas, el cielo rápidamente comenzó a nublarse, cubriéndolo con un manto gris que trajo consigo una agresiva lluvia y truenos estruendosos. Todo el mundo corrió a refugiarse, espantados por la repentina tormenta, todos, a excepción de los soldados sangre de plata, que permanecieron en sus puestos. Cuando volví a ver el altar, ya no había rastro del guerrero ni de esa cosa asquerosa. Vi que mi padre, el cual había vuelto a su forma normal, vestido otra vez con su ropa, intentaba protegerme de la lluvia con su capa.

			—Hijo, ve a casa, yo me quedaré a vigilarlos.

			Yo asentí y, abrigado con su ropa, corrí en mi aspecto canino de vuelta a casa de mis tíos.

		

	
		
			2 
El Guerrero sin alma

			«¡Bram!». Otro rayo volvió a caer. Las luces no me asustaban, los rayos me parecían bonitos, ver cómo bajaban desde el cielo hasta la tierra era increíble. Lo que sí no soportaba era el ruido. No me parecía extraño que el dios de los gigantes fuera quien los creaba, se necesitaba golpear el cielo con fuerza digna de un ser tan grande para crear tan fuerte estruendo y agrietar el propio aire. A veces, me asustaba imaginar que Toirmór podría llegar a golpear con tal fuerza su mazo tronador que la bóveda celeste podría partirse en dos. Borré este pensamiento de mi cabeza sacudiéndola y seguí viendo la lluvia.

			No debía ser muy tarde, recién debía estar anocheciendo, por lo que el paisaje tenía una luz interesante, con un cielo negro como el palacio de Nixtéidos, pero con un horizonte de un rosado dorado sumamente hermoso.

			Me daban algo de lástima los guardias, que vagaban por ahí con sus antorchas. Aún no entendía por qué debíamos tener guardias nocturnos, nunca ocurría nada por la noche, los humanos, elfos oscuros, lemuche, hasta los spinfabolde y los elfos, todos le tenían mucho miedo a la noche y la luz de la luna, al fin y al cabo, era en ese momento que Nixtéidos salía a recolectar las almas, y, si tenías mala suerte, podía arrancarte la tuya del cuerpo. De todas formas, eso igual me hacía sentir seguro. Sabía que los hombres de mi padre podían contra todo, puesto que él los entrenaba.

			Y si eso no llegase a ser suficiente, los lobos nos ayudarían. Ellos siempre lo hacían, pues, para ellos, nuestro pueblo no era solo parte de su territorio, sino un lugar seguro donde estarían a salvo de cualquier peligro. Ellos nos protegían de la naturaleza, y nosotros los protegíamos de la civilización.

			Escuché algo que me sacó de mis pensamientos. Me asomé por la buhardilla, intentando no mojarme, y miré en dirección al sonido. Al principio no vi nada, la noche estaba oscura como la boca de un lobo. Pero sabía que había algo más allí, sentía mi pelo erizándose y un escalofrío recorrer mi espalda. Una presencia desconocida y hostil.

			De las sombras, un relámpago me mostró cómo, si hubiera estado fundido con estas, salía una gran figura encapuchada al camino, con guantes y botas de cuero cubiertos de placas metálicas. El guerrero emergió de su escondite y, tranquilamente, caminó por la lluvia. En el pueblo había una posada, no era ni muy grande ni muy lujosa, pero había una y, definitivamente, no estaba en esa dirección. Ese sujeto debía estar tramando algo, él provocó a Toirmór para causar la tormenta, y había que tener mucho coraje, o ser muy tonto, como para provocar a un dios.

			Velozmente agarré el abrigo de mi padre y bajé las escaleras del ático hasta el primer piso, donde encontré a mi tía.

			—¿Qué estás haciendo? —dijo ella, sin voltearse en ningún momento a ver, parecía estar muy concentrada cocinando.

			—Yo… —no sabía qué responder, no me gustaba mentirle a mi tía, aunque tampoco podía decirle lo que iba a hacer, si no, no me dejaría salir.

			—¿Sí? —volvió a preguntar ella, más insistente que antes.

			Miré a mi alrededor buscando algo que me ayudara. Me di cuenta de que aún tenía puesta la capa de mi padre. Una idea se me vino a la mente.

			—Debo devolverle su capa a papá, está afuera bajo la lluvia y debe tener frío.

			Mi tía calló por unos segundos, seguramente pensando sobre mi respuesta.

			—Está bien —aceptó al final—. Pero lleva algo para ti, no quiero que te resfríes. Y apresúrate, dentro de unos días habrá luna llena, y sabes lo que eso significa. No quiero que se despeje mientras estés fuera.

			—Sí, tía —asentí.

			Tomé mi abrigo, una capa café más pequeña que la de mi padre y, bien abrigado, miré el exterior. Jamás salía de noche, casi nadie lo hacía, a menos que fuera necesario, y había una buena razón para ello. Nixtéidos, diosa de la muerte y la noche, espiaba con su gran ojo plateado las almas que vagaban por Drópjand y, si la luna estaba llena, ella podría tomar el alma de un vivo y llevarla al Infierno por puro capricho. Afortunadamente, se encontraba nublado, por lo que la vista de Nixtéidos también lo estaría.

			Una vez más, decidido, salí de mi casa. En mi forma de lobo corrí por las calles, siguiendo la dirección que había tomado el guerrero, hasta que lo encontré. Este se encontraba frente a un edificio común y corriente, de dos pisos, pero no muy grande, con ventanas cerradas con persianas de madera, y un cartel que decía «Biblioteca» colgando sobre la entrada, con un libro abierto pintado bajo las palabras.

			Me gustaba ese lugar. De vez en cuando alguno de los sacerdotes se ponía frente a la puerta con un taburete a leer historias de todo Drópjand, cosa que me había motivado a pasar largos tiempos en el templo aprendiendo a leer.

			Volviendo al presente, entre el guerrero y la puerta vi que algo brillaba de color azul, como si se tratara de un candil de vidrio tintado, pero el brillo desapareció casi al instante. El guerrero entró, dejando ver un agujero donde debería haber estado la perilla de la puerta, negruzco y humeante. Lo seguí, pero antes de poner la primera pata en el interior, recordé mi error durante la cacería de ese día. Mantuve mi vista atenta al suelo, procurando no hacer ruido con las garras.

			El interior, igual que siempre, estaba lleno de libros, con más de una docena de estanterías de suelo a techo que los guardaban. Todos se encontraban bien cuidados, ordenados y, seguramente, organizados. Pero esto no parecía importante para el guerrero, quien pasó de largo cualquier estantería, repleta de cientos de fascinantes historias, y se acercó a una escalera de mano que daba a una trampilla en el techo, en un rincón de la biblioteca. Jamás había intentado ver qué había allí arriba, aunque fuera donde viviera el bibliotecario.

			El guerrero, que medía unos dos metros y medio, tal vez un poco más, apoyó sus dedos sobre la cerradura de la trampilla y toda su mano se envolvió en llamas azuladas. Eso era un mal augurio.

			El fuego azul era reconocido por ser acto de brujería. Era bien sabido que solo aquellos que habían realizado pactos con los dioses del Infierno podían encender fuego de ese color, los llamados brujos y brujas.

			Pero eso no parecía importarle mucho al encapuchado, pues presionó su mano contra la trampilla hasta que logró atravesarla, dejando caer brazas al suelo de madera, las cuales ni se preocupó en apagar. Sacudió su mano como quien intenta limpiarse esta misma, extinguiendo el maligno fuego y, con ayuda de la escalera de mano, subió a grandes zancadas hasta lo que parecía el segundo piso.

			Volví a mi verdadero aspecto y, con cuidado de no pisar las brasas incandescentes, ascendí por la escalera, la cual crujía bastante y no parecía en muy buen estado, a pesar de lo bien que se veía antes.

			Al asomar la cabeza por la trampilla, vi que el segundo piso era muy diferente al primero. Allí no había ni un solo libro, pero sí chatarra. Había visto en dibujos e ilustraciones las proezas metálicas de las que eran capaces los pyrkanikoí, la ancestral raza al norte de Drópjand, y ese lugar parecía estar llena de ellas. Todo tipo de cajas y extrañas esculturas de todos los tamaños y formas, con palancas y extrañas cerraduras, conectadas entre ellas con gruesas cuerdas metálicas que entraban en su interior, se encontraban distribuidas aquí y allá, sin ningún tipo de orden aparente. Pero lo más impresionante de todo era un gran anillo metálico, de por lo menos tres metros de diámetro, al cual le faltaba una base, dando la apariencia de hundirse parcialmente en el suelo. Estaba conectado a todas las máquinas con esas cuerdas metálicas que serpenteaban por el suelo. En cuanto al guerrero, se veía diferente.

			La capa que lo cubría por completo ahora era una gran piel sin curtir que colgaba de su espalda, cubriendo, además, su brazo y hombro izquierdo. Lucía un casco con dos patillas metálicas, un protector que le tapaba la nuca cubierta de cabello negro y una cresta de pelo tintado de morado que iba de atrás hacia adelante, del cual salían dos cuernos de toro grises a los lados. Sus manos, o, al menos, la que podía ver, estaban envueltas en cintas de cuero, dejando ver sus gruesos dedos acabados en garras grises afiladas, y en sus pies ahora calzaba un par de sandalias cuyas tiras de cuero le cubrían hasta los tobillos. Pero lo más impresionante era su piel, ya que, de lo poco que podía ver, esta era roja granate, cosa que solo podía significar una cosa.

			En una de sus manos llevaba una esfera de piedra negra y lustrosa un poco más grande que su cabeza. Con la otra mano tomó una de las cuerdas metálicas conectadas a una de las cajas y lo arrancó con fuerza, provocando una explosión de chispas. El guerrero unió la esfera a la cuerda, donde pequeños cordeles metálicos salieran de la cuerda y envolvieran la esfera. Del centro del anillo cientos de chispas comenzaron a saltar de ninguna parte, mientras el resto de las máquinas hacían todo tipo de ruidos y chasquidos metálicos. No sabía qué era eso, pero no podía ser bueno, no proviniendo de algo como él.

			El guerrero, bastante satisfecho por su trabajo al parecer, se dio vuelta, dispuesto a bajar por la escalera. Sin embargo, yo estaba allí, ocupando la única salida.

			Ahora que estaba de frente podía verlo mejor. Ocupaba una túnica morada de mangas cortas con bordes dorados, sobre la cual llevaba una coraza metálica dorada, musculosa, en la que podía verse la burda imagen de un árbol, de tronco grueso y con una copa formada por una estrella de ocho puntas. A la altura de la cintura, de la coraza caían tiras de cuero decoradas con símbolos y rostros a modo de faldón. La capa se unía sobre su hombro izquierdo con dos cabezas caninas entrelazadas, cosa que me daba problemas para identificar al pobre animal. Además, sus ojos, como era de esperarse, eran negros, negros como su alma, si es que tuviera una. Una oscura barba corta adornaba su fuerte mandíbula, cosa que le daba a su rostro un toque de superioridad. El guerrero, o, mejor dicho, el monstruo guerrero, sonrió, dejando ver dientes de color gris impoluto.

			—¿Qué tenemos aquí? —interrogó en perfecto capitálico—. Un pequeño humano. ¿Me equivoco?

			Yo, sin pensarlo dos veces, corrí a una de las cajas metálicas y, haciendo empleo de mi todas mis fuerzas, muy superior a la de cualquier niño humano de mi edad, arranqué un tubo que sobresalía para, como mi padre me había enseñado, empuñarlo a modo de espada, aunque apenas si era más grande que una daga larga.
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